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Resumen: En los últimos años, como resultado de la progresiva 
renovación y rehabilitación urbana de la ciudad de Lagos, se han 
realizado en el centro histórico un importante número de inter-
venciones arqueológicas de urgencia. Las noticias de nuevos ha-
llazgos se han sucedido en el tiempo destacando para el período 
romano, las relacionadas con la presencia de varias fábricas de 
preparados piscícolas en la ribera de la ciudad, especialmente 
concentradas a lo largo de la calle 25 de Abril y la calle Silva 
Lopes. A pesar de las continuas informaciones que estas inter-
venciones han proporcionado todavía quedan por aclarar varias 
cuestiones relacionadas con las dimensiones de la zona fabril y 
sus ritmos productivos, especialmente las relacionadas con su 
fecha de inicio. Una reciente intervención en los nos. 72-78 de 
la calle 25 de Abril, nos ha permitido gracias a un excepcional 
contexto cerrado de mediados del s. I, profundizar y esclare-
cer dichas cuestiones. Además, el conjunto cerámico del pozo 
se postula como un auténtico “contexto de referencia” para el 
comercio en la región durante los cuartos centrales del s. I d.C.

Abstract: In recent years, as a result of the ongoing urban 
development at Lagos, a significant number of rescue exca-
vations have been carried out in the historic centre. New dis-
coveries dating back to Roman times have been made in con-
nection with fish salting factories on the city shores, mainly 
concentrated along 25 de Abril street and Silva Lopes street. 
Some historical and archaeological questions related to the 
dimensions of this industrial area, its productive rhythms and, 
especially, the starting date of salt fishing activities are still 
elusive. However, at least the last issue can be partially clari-
fied thanks to the archaeological excavation at number 72-78 
of 25 de Abril street, which has provided an exceptional ce-
ramic context from a well dated period back in the middle of 
the 1st century. In addition to that, this ceramic set can be re-
garded as an authentic “reference context” for trade in the re-
gion during the central years of the 1st century A.D.

Palabra clave: Lusitania, cerámica romana, comercio, ánfo-
ras, vajilla de mesa.
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1. �CONTEXTO HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO 
DE LAGOS EN ÉPOCA ROMANA

Los trabajos arqueológicos de urgencia en el centro histó-
rico y urbano de Lagos nos han proporcionado una gran 
cantidad de datos que alimentan la discusión sobre la ocu-
pación romana. Estos datos apuntan hacia la existencia de 
una ocupación extensiva de la zona de ribera de la ciudad 
a partir de mediados del s. I d.C. que se caracteriza por 
la presencia de estructuras vinculadas a la producción de 
conservas de pescado. Los trabajos realizados muestran 
la existencia de varias fábricas de salazón concentradas a 
lo largo de las calles Silva Lopes y 25 de Abril (Ramos y 
Almeida 2005; Ramos et al. 2006; Ramos 2008; Filipe et 
al. 2010). A pesar de todos estos descubrimientos y la ac-
tualización de datos que estas excavaciones han propor-
cionado, todavía existen cuestiones por resolver.

En primer lugar, hay que referirse al problema de la 
definición del estatuto o naturaleza del aglomerado exis-
tente en el área urbana de Lagos y su relación con el ya-
cimiento de Monte Molião, localizado en la margen 
opuesta del estuario del río Lagos. Tradicionalmente se 
ha asociado la antigua ciudad de Laccobriga, mencio-
nada por varios autores clásicos, a la región de Lagos y 
más concretamente a Monte Molião (Arruda 2007), aun-
que esta hipótesis no está totalmente consensuada entre 
los diversos autores que han abordado dicha problemá-
tica (Alarcão 2005: 297-300). Los trabajos en Monte Mo-
lião prueban una ocupación en el período republicano y 
alto imperial con la presencia de edificios de carácter pú-
blico de grandes dimensiones (Arruda 2008; 185). El de-
clive de Monte Molião parece producirse en el s. II d.C. 
(Arruda 2007), poco después del inicio de la ocupación 
romana, a mediados del s. I d.C., en la zona ribereña de 
Lagos. A pesar de ello, en el perímetro de la ciudad to-
davía no se han identificado vestigios arqueológicos que 
permitan asegurar que aquí existiese un núcleo urbano de 
carácter administrativo. De momento, como ya hemos se-
ñalado, los restos conocidos se identifican con una gran 
área salazonera (Mantas 1997: 288-289; Mantas 2016: 
43-44), lo que, en el estado actual de la investigación, 
sugiere considerar el núcleo romano de Lagos como un 
centro (vicus?) eminentemente industrial y portuario que 
podría haber estado subordinado, al menos en algún mo-
mento, al núcleo previamente instalado en Monte Molião.

Se desconoce, de igual modo, la verdadera exten-
sión del complejo industrial salazonero de Lagos. Los 
restos se concentran en las citadas calles 25 de Abril y 
Silva Lopes, siendo comúnmente aceptado que dichas 
industrias se extienden en la línea de costa delimitada 
por la Ribeira das Naus y la Ribeira dos Touros.

De la misma forma que la naturaleza y dimensión 
de la explotación de recursos haliéuticos de las oficinas 
de Lagos, continúan sin esclarecerse sus ritmos de pro-
ducción, especialmente sus cronologías de inicio y final 
de la actividad. Los datos obtenidos hasta ahora permi-
ten determinar que la fabricación se prolongó, por lo 
menos, hasta algún momento del s. VI d.C., aunque al-
gunos autores abogan por llevarla incluso hasta fina-
les de dicha centuria (Ramos et al. 2006: 93; Filipe et 
al. 2010: 318). En relación con esta cuestión, recien-
temente se han publicado fragmentos cerámicos co-
rrespondientes a envases anfóricos tardíos, en concreto 
ejemplares del tipo onubense de La Orden, procedentes 
de un solar cercano, lo que apunta a la continuidad de 
la producción hasta la primera mitad del s. VI d.C. (Al-
meida, Fabião y Viegas 2017). Estos envases podrían 
incluso fecharse en los inicios de la segunda mitad del 
s. VI d.C., como parece desprenderse de algunos con-
textos de Vigo (Fernández Fernández 2014).

Por el contrario, las evidencias sobre el comienzo 
de la producción escasean y son poco consistentes. La 
ausencia de estratos fundacionales, por el hecho de es-
tar los tanques excavados en el sedimento geológico, 
no facilita una referencia estratigráfica directa para la 
cronología de construcción de las factorías. A pesar de 
ello, se ha apuntado a un momento impreciso entre la 
segunda mitad del s. I d.C. (período flavio) y mediados 
del s. II d.C. para el comienzo de la producción en la 
actual zona del centro histórico de Lagos (Ramos y Al-
meida 2005; Ramos et al. 2006; Ramos 2008: 91; Fi-
lipe et al. 2010: 317; Almeida y Moros Díaz 2014: 47).

Los contextos altoimperiales de Lagos pueden ser 
considerados residuales. Los materiales más antiguos 
documentados nos llevan a la primera mitad del s. I d.C. 
(Ramos et al. 2006). Sin embargo, estos testimonios no 
nos permiten realizar una conexión directa con el arran-
que de la producción conservera, simplemente nos con-
firman que el lugar podría estar ocupado, por lo menos, 
a partir de dicha cronología. Es en este escenario, el de 
la datación del inicio de la actividad fabril piscícola, 
en el que se inscriben los datos analizados en este tra-
bajo, procedentes de la intervención arqueológica reali-
zada en los números 72-78 de la calle 25 de Abril. De 
hecho, entre las evidencias arqueológicas más signifi-
cativas, destaca un pozo excavado en el substrato geoló-
gico, con más de 4 m de profundidad, y que habría sido 
amortizado en un momento pre-flavio, posiblemente 
entre los reinados de Claudio y Nerón. La composición 
del relleno, con abundantes restos de producción de pre-
parados de pescado e ictiofauna, no deja lugar a dudas 
acerca de su asociación con las factorías identificadas 
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en su área envolvente lo que retrasaría la cronología de 
inicio de la producción, provocando un cambio impor-
tante en el paradigma interpretativo precedente. Los es-
tratos de colmatación nos han aportado un importante 
conjunto cerámico, esencialmente de ánforas y vajilla 
fina, que además de consolidar la nueva propuesta cro-
nológica, corroboran la ocupación romana antigua de 
Lagos y sus conexiones económico-comerciales espe-
cialmente con la Bética ya descritas en trabajos anterio-
res (Viegas 2011; Almeida y Moros Díaz 2014).

2. �LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 
EN LA CALLE 25 DE ABRIL, N.º 72 A 78

El presente estudio es el resultado de los trabajos ar-
queológicos de urgencia realizados en el ámbito del pro-
yecto de reforma y ampliación de un inmueble situado 
en la calle 25 de Abril, nº 72-78 y Travessa dos Tanoei-
ros, n.º 2-4 (fig. 1), en el centro histórico de Lagos. La 
intervención fue realizada por uno de los autores (A.G.) 
desarrollándose en dos momentos diferentes (en 2015 y 
en 2017), con un total de 98 m2 de área excavada. Como 
suele ser habitual en contextos urbanos, fue posible do-
cumentar una ocupación y transformación del espacio 
desde el período romano hasta la actualidad.

Los niveles más recientes se relacionan con cons-
trucciones de época moderna (muros, pavimentos, fo-
sas y pozos) con una datación pre-terremoto de 1755, 
que en la ciudad se sintió con gran intensidad, y otras 
ya de época contemporánea. Estas estructuras cortan y 
se asientan directamente sobre niveles de cronología 
romana, lo que genera una total ausencia de vestigios 
de época medieval. A pesar de las intrusiones moderno-
contemporáneas, se documentó la existencia de dos 
fases de diferente cronología en época romana. En con-
creto, a una fase de ocupación altoimperial (s. I) se so-
brepone un nivel probablemente de los siglos II-III.

No obstante, esta intervención se destaca por la 
identificación de un profundo pozo (figs. 2 y 3), colma-
tado en época altoimperial con el importante conjunto 
cerámico presentado en este trabajo.

De hecho, la mayor parte del conjunto cerámico 
recuperado en esta actuación proviene del relleno del 
pozo, siendo un indicador cronológico para fechar su 
amortización. Con la excepción de los niveles superio-
res que se encuentran cortados por una fosa de época 
moderna, el contenido restante se encontraba sellado. 
Durante la excavación fueron identificados varios es-
tratos, recurriéndose en ocasiones a su subdivisión ar-
tificial para obtener un mejor registro estratigráfico 

(fig. 4). Los diferentes niveles que conforman el relleno 
están compuestos, de manera alterna, por tierras suel-
tas, arcillas compactas y restos del procesado de pes-
cado. En una primera fase, el conjunto fue clasificado 
obedeciendo al esquema estratigráfico establecido. Sin 
embargo, el análisis global del conjunto permitió ve-
rificar que se trata de material de cronología coetánea 
al detectarse fragmentos cerámicos que casan entre sí 
a pesar de proceder de diferentes unidades estratigrá-
ficas. Ello nos ha sugerido tratar este relleno de pozo 
como un conjunto unitario, lo que resulta indicativo 
acerca de que la acción de colmatación de la estructura 
se produjo en un corto espacio temporal.

Por último, nos referiremos al único resto construc-
tivo –además del pozo– fechado en época altoimperial 
(c s. I d. C.) identificado en el solar y relacionado con 
los restos de un pavimento en opus signinum localizado 
a pocos metros, al este del pozo (fig. 2). Los datos ob-
tenidos no son esclarecedores en cuanto a la funciona-
lidad de la construcción, aunque teniendo en cuenta la 
localización del solar –a pocos metros de varias ceta-
rias– todo parece apuntar hacia su identificación con 
parte de una industria de este tipo donde la presencia de 
pozos es habitual. No obstante, esta construcción pa-
rece amortizada en algún momento del s. III d.C. por la 
construcción de una calle lo que indicaría una remode-
lación urbanística del espacio fabril cuya amplitud so-
brepasa los límites de esta intervención.

3. �EL MATERIAL ARQUEOLÓGICO 
PROVENIENTE DEL POZO ROMANO

El conjunto exhumado en los estratos de colmatación 
del pozo está compuesto principalmente por piezas ce-
rámicas –además de algún fragmento de vidrio y ob-
jetos metálicos en hierro– entre las cuales destaca la 
presencia mayoritaria de ánforas.

A pesar del alto índice de fragmentación de algunos 
recipientes cerámicos, especialmente de las ánforas, se 
ha podido calcular el NMI del contexto: 31 ánforas; 19 
individuos de cerámica común y de cocina; 10 piezas 
de terra sigilata; 2 individuos de “tipo Peñaflor”; 1 lu-
cerna; y una pieza de paredes finas.

3.1. Ánforas

El material anfórico es el más numeroso de todo el con-
junto. Sin embargo, los 31 individuos corresponden a 
tan solo cuatro tipos distintos que se distribuyen de la 
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siguiente forma: 19 individuos de ánforas salazoneras 
del tipo Dressel 7-11 (figs. 5-6, 1-9); 6 ánforas de aceite 
de la forma Dressel 20 (fig. 7, 1-4); 5 contenedores de 
productos de la uva del tipo Haltern 70 (fig. 8, 1-3); y 
un ánfora vinaria Dressel 28 (fig. 8, 4).

Las dificultades inherentes a la identificación de 
fragmentos de ánforas béticas de salazones 7-11 obli-
gan a proponer para las piezas con un alto grado de 
fragmentación una clasificación genérica como Dressel 
7-11 (Zevi 1966; Étienne y Mayet 2002: 122; Viegas 

Figura 1. Localización de la intervención en la planta topográfica de la ciudad de Lagos. Los círculos grises señalan los solares 
donde se han localizado restos de factorías de salazón romanas.
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2011). Sin embargo, no es complicado asignar a un tipo 
concreto de este mismo grupo anfórico a aquellos ejem-
plares que conservan una parte considerable de su mor-
fología, así como partes diagnosticables de la misma.

Las Dr. 7-11 del contexto en estudio presentan, en 
general, bordes abiertos exvasados con perfiles triangu-
lares moldurados al exterior, cuellos largos cilíndricos, 
asas rectas de sección oval, cuerpo ovoide (figs. 5-6, 
1-8), pivote largo, cónico y hueco (fig. 6, 9). De todas 
ellas, la mejor conservada (fig. 5, 1) podría ser incluida 
sin muchos problemas dentro del tipo Dressel 11.

Las dificultades de clasificación de las ánforas 
Dressel 10 B, Dressel 11 y Beltrán IIB derivan del he-
cho de que se trata de diversos momentos evolutivos 
de un mismo concepto de contenedor y no es fácil de-
cidir en un continuum de esta clase cuándo una pieza 
está en un estado u otro de desarrollo. Con carácter ge-
neral, se puede admitir que la diferencia fundamental 
entre la Dressel 10 B y la Dressel 11 es que la primera 
tiene un cuerpo ovoide con el diámetro máximo en la 
parte central del cuerpo, mientras que la Dressel 11 pre-
senta la máxima anchura en su tercio inferior. Podría 
añadirse que los cuellos de las Dressel 10 suelen ser 

más estrechos en el tramo central que en sus extremos. 
Nuestro ejemplar caería dentro de la segunda morfolo-
gía de panza, y por lo tanto dentro del tipo 11 de la tabla 
de Dressel. Es similar a las producciones documentadas 
en los depósitos de Estagnon, en Fos-sur-Mer (Marty y 
Zaaraoui 2009) y bastante próxima a algunas de las va-
riantes de ánforas documentadas a bordo del pecio Bou 
Ferrer.

El resto de los fragmentos con desarrollo parcial, 
como los números 2-8, son en realidad tercios supe-
riores de ánforas lo que, debido a la ausencia del ele-
mento central e inferior del cuerpo (el que sirve en este 
caso de diagnóstico) no pueden asignarse con seguri-
dad a Dresel 10 o Dressel 11. Tal vez el ejemplar nº 
2 (fig. 5) por el desarrollo del cuello y el estrangula-
miento central del mismo podría pasar por una Dressel 
10 B, pero estas características, siendo más frecuen-
tes en este tipo, no son exclusivas de él y, sobre todo, 
no son tan claramente diagnósticas como el emplaza-
miento del diámetro máximo del cuerpo. El ejemplar nº 
8 (fig. 6), por su cuello de menor altura (lo que reduce 
también la altura de las asas) y la moldura superior re-
dondeada del borde, puede ser una Dressel 9-10, pero 

Figura 2. Plano de las estructuras alto-imperiales identificadas.
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Figura 3. Detalle de la excavación del pozo romano.
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las circunstancias son las mismas que las comentadas 
para la pieza anterior, dada la ausencia de otros elemen-
tos diagnósticos imprescindibles.

Por su parte, las Dressel 11 se diferencian de las 
Beltrán IIB, que comparten con ellas el mayor diámetro 
en el tercio inferior, por la absoluta ausencia de hom-
bros en el caso de las Beltrán II, cuyos cuerpos son la 
prolongación sin solución de continuidad de las pare-
des del cuello. Este criterio es, de nuevo, el decisivo a 
la hora de clasificar ejemplares completos de uno u otro 
tipo. De hecho, las primeras Beltrán IIB presentan bor-
des muy similares a los de las Dressel 11, incluso con 
moldura inferior. Por lo que hace a estas últimas (las 
Dressel 11), la ruptura de líneas que crea la existencia 
de hombros puede formalizarse como una carena más o 
menos pronunciada en la transición al cuello, pero esto 
no sucede en todos los casos, ya que existen piezas con 
hombros redondeados y transición suave entre los dos 
elementos.

Hemos detectado la presencia de al menos, tres pas-
tas. Dos de ellas son muy finas con pequeñas inclusio-
nes de cuarzos opacos y transparentes. La diferencia 
entre las dos solamente radica en su coloración –as-
pecto no discriminante– ya que un grupo de ellas pre-
senta tonos beige o amarillentos, mientras que el otro 
grupo presenta aspecto blanquecino o incluso verdoso. 
El tercer grupo de pastas es minoritario en el conjunto 
al detectarse solamente 2 piezas (fig. 5, 3-4). Estos in-
dividuos presentan pastas más groseras y granulosas 
con inclusiones de cuarzo transparente y opaco además 
de minerales de hierro rojizos. A pesar de las diferen-
cias, los tres grupos, atendiendo a otras descripciones 
macroscópicas de esta familia (Carreras 2016), deben 
ser considerados como originarios de la zona gaditana, 
descartando la presencia en el contexto de individuos 
del valle del Guadalquivir.

El segundo tipo más frecuente en el contexto –con 
6 individuos – corresponde con el ánfora olearia del 
tipo Dr. 20, originaria del valle del Guadalquivir. No 
contamos con piezas completas presentando los me-
jores bordes conservados labios almendrados y cue-
llos cortos (fig. 7, 1-2). En este caso, al contrario de lo 
que pasaba con los ejemplares salsarios, no es necesa-
rio contar con un cuerpo bien conservado para la asig-
nación tipológica. Los bordes y el perfil quebrado de 
la intersección entre la parte superior del asa y cuello 
son suficientes para asignarlas a Dressel 20 julio-clau-
dias o Dresssel 20 B, seguramente ya de época de Clau-
dio o de Nerón. Se trata de ejemplares próximos a la 
morfología de los ejemplares fechados en 50-60 d.C. 
en el alfar de Las Delicias (Écija) y de la fase 2B de El 

Mohíno (Palma del Río, Córdoba), fechada igualmente 
entre 50-70 d. C., por señalar dos de los alfares de ex-
cavación más reciente.

Llama la atención el hecho, en estos cuellos, de la 
ruptura parcial de los opérculos o tapones de las ánfo-
ras, cuyos márgenes han quedado adheridos a las pare-
des interiores del borde del ánfora, como si se hubiesen 

Figura 4. Perfil estratigráfico del pozo romano.
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Figura 5. Ánforas béticas Dressel 7-11.
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Figura 6. Ánforas béticas Dressel 7-11.
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perforado en el centro los cierres, sin preocuparse por 
eliminarlos completamente antes de vaciar el aceite.

En la marca mejor conservada sobre ejemplares de 
Dressel 20 del pozo de Lagos (fig. 7, 3) se puede leer Q 
FVLVI MAVR. Se trata de una marca absolutamente in-
édita, aunque identifica a un miembro de la gens de los 
Fulvii, conocidos en el valle del Guadalquivir en rela-
ción con la producción de ánforas y su distribución. Lo 
que ocurre es que los posibles Fulvii que conocemos 
sobre sellos de Dressel 20 (Q. F(ulvius) C(asianus)? y 
Q. F(ulvius R(usticus)? se fechan ya en el siglo II d.C.

La marca Q.F.C fue hallada por Bonsor en “Embar-
cadero de Peñaflor”, y se data a mediados del siglo II 
por dos ánforas del Testaccio datadas por tituli picti en 
149 (CIL XV 3813, 4267). Las iniciales Q.F.C coinci-
den con las de Q. Fulvius Charisianus, que fue patrono 
y pontífice de la cercana ciudad de Arva (CIL II 1064). 
Fulvius Charisianus es igualmente la denominación de 
dos de los diffusores cuyos nombres aparecen pintados 
sobre las ánforas olearias del Testaccio, datables hacia 
179-180 (CIL XV 3876); es decir, casi ciento treinta 
años más tarde que el personaje que firma este sello 
como Q. Fulvius Maurus. Un segundo lote de marcas 
con la inscripción QFC (cf. CEIPAC 43732) parece da-
tarse entre 50 y 100 d.C. y puede designar a un perso-
naje relacionado con el Fulvius Maurus de este sello. Si 
los dos grupos familiares (el del siglo I y el del II) es-
tán conectados, lo más probable es que esta marca fuese 
producida en algún alfar del entorno de Celti (Peñaflor) 
o de Arva (El Castillejo, en Alcalá del Río) a mediados 
del siglo I.

La segunda marca (fig. 7, 4), conservada parcial-
mente, lleva la marca PONT[…], con una última letra 
conservada que no se aprecia bien, pero que parece te-
ner al menos un trazo en vertical. Nos inclinamos por 
la lectura PONTICI y proponemos como más cerca-
nos desde el punto de vista gráfico los paralelos de las 
marcas PONTICI de Sala (Marruecos), fechadas en-
tre 1 y 50 d.C. (Boubé 1975 = CEIPAC 8680), Frejus 
(Brentchalov y Rivet 2003 = CEIPAC 19554), fe-
chada entre 30 y 70 d.C. y el Kops Plateau de Nimega 
(Berni 2017 = CEIPAC 42250-51), datados entre 41 
y 54 d.C. Otros muchos sellos con la misma lectura 
se recogen en la base de datos del CEIPAC (CEIPAC 
03761, 06105, 07570, 08074, 09892, 09893, 14781, 
14783, 14784, 14785, 16627, 16628, 16629, 17396, 
19555, 23827, 23856, 24334, 24604. 24603, 24605, 
27819, 28161, 28162, 28163, 28164, 28165, 28166, 
28167, 28168, 30571, 3572, 39602, 42250, 44072, 
44073), pero se trata de material residual en contextos 
tardíos o de marcas sin dataciones claras. Las fechas 

más probables para esta marca parecen estar entre 30 
y 50 d.C.

Las ánforas Haltern 70 (fig. 8, 1-3) presentan bordes 
altos y cuellos largos, estrechos y con las típicas asas 
ovales con nervadura central. El pivote es cónico con 
bola de arcilla interna en su parte superior. La datación 
de las Haltern 70 se hace habitualmente atendiendo a 
la morfología del borde, puesto que los ejemplares más 
antiguos (augusteos y tiberianos) presentan bordes li-
sos al exterior, cortos y de sección rectangular, mien-
tras que hacia las décadas centrales del siglo I d.C las 
paredes del borde se hacen más delgadas y la boca ad-
quiere un aspecto general de “embudo”, con bordes que 
son apenas la prolongación de las paredes del cuello en-
grosadas y redondeadas en su parte superior. De hecho, 
la morfología de los bordes de Lagos es muy próxima a 
la de algunos ejemplares de Haltern 70 del pecio Port-
Vendres II (Colls et al. 1977: fig. 13) que sigue siendo 
la referencia más clara para el estado de la tipología de 
estos contenedores hacia mediados del siglo I d.C. (Re-
mesal y Carreras 2003: 31) y del pecio de Ardenza, ya 
de época neroniana (Bargagliotti 2001), de manera que 
las ánforas del tipo Haltern 70 de nuestro contexto pue-
den datarse en una cronología muy similar a la que su-
gieren las Dressel 11 del mismo contexto: 50-70 d.C. 
(cf. Berni 2011: 93, fig. 6).

Por último, se ha recuperado un individuo (borde) 
de un ánfora de fondo plano adscribible al tipo Dr. 28 
(fig. 8, 4). El borde de la pieza de Lagos es moldurado 
y de su unión con el cuello parten asas rectas de sec-
ción plana y nervadas en su parte exterior. La pasta de 
la pieza es típica de las producciones del valle del Gua-
dalquivir, idéntica a las Haltern 70 y Dr. 20 del pro-
pio contexto, por lo que su origen parece claro. Por sus 
características podría asimilarse a algunas Dr. 28 de 
Augst fechados a mediados del s. I d.C. (Martin-Kil-
cher 1994: 356-358). También presenta afinidades con 
algunos ejemplares fechados en época de Claudio pre-
sentes en el cargamento del Port Vendres II (Colls et al. 
1977: 43-48).

La cronología de las Dressel 28 suele establecerse a 
partir de la relación entre las molduras o apéndice que 
presenta su borde en la parte superior e inferior, sepa-
radas por una acanaladura central. A inicios del siglo 
I d.C. las Dressel 28 presentan bordes con apéndices 
de igual desarrollo o proyección. A mediados del siglo 
I d.C. conviven bordes con los apéndices de desarro-
llo similar procedentes de época anterior con otros en 
el que el apéndice inferior se destaca del plano supe-
rior del borde, predominando en los decenios centrales 
del siglo el segundo subtipo sobre el primero. Las asas 
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molduradas son propias de los primeros momentos de 
la producción y tienden a atenuar las molduras a partir 
de mediados del siglo I d.C.

3.2. Vajillas finas

Los fragmentos de terra sigilata exhumados en el con-
texto son exclusivamente de producción sudgálica. A 
estas, hay que sumarles dos individuos de sigilata tipo 
“Peñaflor” y varios fragmentos inclasificables de paredes 
finas, algunos de ellos presentan decoración a barbotina.

Se han contabilizado 10 individuos de TS Sudgálica 
repartidos en 7 formas lisas y 3 decoradas. En ambos 

casos, se verifica la presencia exclusivamente de for-
mas de imitación de prototipos itálicos, integrables en 
las fases productivas primitiva y de esplendor con una 
cronología que va desde el 20 al 60 d.C. (Vernhet 1979: 
18). La observación macroscópica de los individuos del 
pozo revela barnices y pastas asimilables a las produc-
ciones de La Graufesenque.

La forma más habitual es la Drag. 27 (6 indiv.) (fig. 
9, 1-5) como suele ser habitual en otros yacimientos 
peninsulares, también en los algarvíos (Viegas 2003: 
115-116; 2011). Además de esta forma, solo se regis-
tra la presencia de un plato de la forma Drag. 18 (fig. 
9, 6). Esta forma, como múltiples variantes, se produce 
genéricamente entre Tiberio y los inicios del s. II d.C. 

Figura 7. Ánforas béticas Dressel 20.
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(Lutz 1974: 35; Delgado et al. 1975: 93; Bourgeois y 
Mayet 1991: 82 y 101-102; Genin 2007: 332). Por su 
parte, los vasos Drag. 27 de pared biconvexa se fechan 
también en un amplio período que se inicia en el rei-
nado de Tiberio (Martin y Garnier 1977: 158; Bourge-
ois y Mayet 1991: 87-88; Genin 2007: 325). Las piezas 
del contexto presentan barnices de buena calidad, adhe-
rente y brillante, y pequeños diámetros –entre los 80/85 
mm a los 120mm– con perfiles del tipo 27A, integrán-
dose en las producciones iniciales pre-flavias. Además, 
tres de las Drag. 27 presentan marca de alfarero. En 
uno de los sellos puede leerse [LICNAAO] (fig. 9, 2). 
Se trata de un punzón de Licinus de la Graufesenque, 
un alfarero bien representado en contextos de época de 
Claudio y de Nerón (Polak 2000: 252), estando esti-
mada su producción en el período 35-65 d.C. (Hartley 
y Dickinson 2008b: 76-77). En otra pieza, de lectura 
clara, se lee [OF NI] (fig. 9, 1). En este caso se trata 
del alfarero Niger, también de La Graufesenque, y muy 
habitual en otros yacimientos lusitanos como Mérida 
(Mayet 1978: 130-133) y Conimbriga (Delgado et al. 
1975: 304-308). El punzón podría corresponderse con 
el tipo 9b (posible variante 9a) de R. Hartley y B.M. 
Dickinson (2010: 245). Este alfarero trabajó entre el 45 
y el 70 d.C. (Hartley y Dickinson 2010: 247), siendo 
particularmente frecuente en contextos pre-flavios (Po-
lak 2000: 280-281).

La tercera marca ofrece dificultades de lectura ya 
que fue reimpresa. Sobre una primera marca donde 
parece leerse [OF (…)] es posible leer [OF.AM(…)], 
siendo la parte terminal del punzón dudosa (fig. 9, 5). A 
pesar de ello, no parece problema identificar al alfarero 
como Amandus de La Graufesenque que trabajó tam-
bién en época pre-flavia (Polak 2000: 164), más con-
cretamente entre el 30 y el 65 d.C. (Hartley y Dickinson 
2008a: 169-173).

Por último, los 3 fragmentos decorados identifica-
dos como 3 individuos diferentes (fig. 9, 7-9) podrían 
corresponderse –sin poder precisar mucho más– con 
paredes de las formas Drag. 29 y/o 37.

La cerámica tipo “Peñaflor” (Bustamante y Hu-
guet 2008) es muy habitual en los yacimientos de la 
Lusitania meridional (Viegas 2011: 539-541). Las pie-
zas del pozo presentan el típico engobe amarronado y 
pasta clara que se disgrega con facilidad. Uno de los 
individuos se corresponde con la forma I de Martínez 
(1989), variante B (fig. 10, 1). Esta copa de borde es-
calonado se inspira en la forma itálica augustea Consp. 
8.3 inscribiéndose por lo tanto del “grupo imitativo de 
las producciones de sigilata itálica” (Bustamante y Hu-
guet 2008: 300). A pesar de la antigüedad de la forma 

prototípica, esta variante de la forma I se fecha en Celti 
en la época claudio-neroniana (Bustamante y Huguet 
2008: 301) y en contextos de los cuartos centrales del s. 
I en el Algarve (Viegas 2011: 540).

El otro individuo (fig. 10, 2) se corresponde a la va-
riante A de la forma Martínez III (1989), la forma más 
común en el Algarve (Viegas 2011: 540, gráfico 38) y 
que se inspira en el plato de engobe rojo pompeyano 
itálico del tipo Luni 5. La cronología de esta forma es 
muy amplia, arrancando desde Augusto/Tiberio hasta 
los inicios del s. II d.C. (Keay 2001).

3.3. Lucernas

Se recuperó una lucerna de volutas clasificable, con al-
gunas dudas, en el tipo Dressel 9B/Loeschcke IB, de 
probable producción bética (fig. 11). El problema de 
clasificación radica en que el rostrum de la lucerna no 
se ha conservado completo. A pesar de ello, las dos vo-
lutas parecen llevar a una piquera triangular más larga 
que la variante A. Presenta un disco decorado con una 
vieira, cóncavo y profundo, obligando a un evidente 
retroceso de la orla. Desde el punto de vista cronoló-
gico, la variante B de la forma 9 de Dressel, se ha fe-
chado desde el reinado de Tiberio, alcanzando su auge 
a mediados del s. I d.C., cuando será paulatinamente 
substituida por la variante C. Esta forma es habitual en 
la primera fase de Hofheim (Ritterling 1912: 81) y en 
Vindonissa (Loeschcke 1919: 30), ambas fechadas en 
época del emperador Claudio.

3.4. Cerámica común y de cocina

El grupo de la cerámica común y de cocina, un total 
de 20 individuos, presenta una gran heterogeneidad de 
producciones y morfotipologías.

En cuanto a las cerámicas de cocina, contamos con 
5 ollas y una tapadera en pastas grises y poco depuradas 
e identificadas como ejemplares de la producción “cin-
zenta grosseira do Algarve” (Viegas 2012), y un bacín 
en pasta más fina y anaranjada. Los modelos más co-
munes de olla son los que presentan un borde exvasado 
y borde triangular estando también presente una olla 
con borde exvasado y flexionado sobre el hombro (fig. 
12, 1-3). La tapadera es acampanada (fig. 12, 4). Tam-
bién deben ser considerados locales los 3 dolia (NMI) 
recuperados en el contexto (fig. 13, 1-2).

El grupo de cerámica común y de cocina, lo com-
pletan varias piezas de difícil adscripción, un plato/
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Figura 8. Ánforas béticas Haltern 70 (1-3) y Dressel 28 (4).
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Figura 9. Terra Sigilata Sudgálica.
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tapadera (fig. 12, 6) y tres cuencos (fig. 12, 5), con pas-
tas más depuradas y de coloraciones rojizas. La tapa, 
por su perfil, podría ser perfectamente un producto 
de importación itálica similar a la Forma 3 de Celsa 
(Aguarod 1991: 212). Por último, se ha documentado 
un plato, con paredes curvas, base plana y borde bífido 
(fig. 12, 7) de producción itálica de la forma 4 o Vegas 
14 (Aguarod 1991: 202-205).

Junto a estas, conviene destacar la presencia de un 
grupo de piezas de cerámica común con pastas finas, 
depuradas y de tonalidades beige, de probable produc-
ción bética. Además, de dos cuencos con perfiles muy 
simples (fig. 14, 2), en el contexto se recuperó una jarra 
(fig. 14, 1) y un mortero con borde en forma de martillo 
(fig. 14, 3). Este último mortero parece datarse, según 
Pinto y Morais (2007) con posterioridad a mediados del 
s. I. La jarra (fig. 14.1) es similar al modelo recuperado 

en el alfar del Antiguo Hospital de las Cinco Llagas, 
clasificada como Jarra Tipo V y con una cronología cen-
trada en el s. I d.C. (Huarte Cambra 2003: 221-222, fig. 
6 y lám. 3).

3.5. Otros

Además de abundantes vestigios de salsas de pescado 
(ictiofauna) y de alguna malacofauna (mejillón, al-
meja, ostra y lapa), se recogieron algunos objetos me-
tálicos y de vidrio. Los metales se reducen a clavos 
de hierro y algún anzuelo de bronce. Destaca sin em-
bargo la presencia de un puente de una fíbula de arco 
en bronce (fig. 14, 5). El conjunto vítreo lo conforma 
un fragmento de fondo inclasificable y un cuenco de 
costillas de la forma Isings 3A (fig. 14, 4), fechado 

Figura 10. Cerámica Peñaflor.
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habitualmente en el período claudio-neroniano (Isings 
1957: 18).

4. CONSIDERACIONES FINALES

El conjunto de materiales exhumados que colmata-
ban el pozo presenta una coherencia desde el punto de 
vista cronológico. El material anfórico –Dr. 7-11, Dr. 
20, Haltern 70 y Dr. 28– puede fecharse en el s. I d.C. 
Las marcas recuperadas (Q FVLVI MAVR y PONTICI) 
sobre sendas asas de Dressel 20 apuntan hacia un con-
texto previo a época flavia que coincidiría perfecta-
mente con el resto de contenedores del contexto.

La terra sigilata es, en su totalidad, originaria de La 
Graufesenque y sus formas y marcas, claramente en-
cuadradas en las fases iniciales de la producción. Su 

asociación con “sigilata” hispánica del tipo Peñaflor 
(formas Martínez IB y IIIA), la lucerna Dressel 9B/
Loeschcke IB y el cuenco vítreo de costillas Isings 3A 
situaría la cronología del depósito en los cuartos cen-
trales del s. I, siendo la fecha probable del sellado del 
pozo algún momento entre los principados de Claudio 
y Nerón.

Además de las presencias, son muy importantes las 
ausencias, en este caso de la TS Hispánica, tanto bé-
tica como riojana. Catarina Viegas (2011: 541) apunta 
que la TS Hispánica alcanza los mercados algarvíos a 
inicio de los Flavios. Una situación similar se ha do-
cumentado en Mérida, donde la TSH aparece a partir 
de Vespasiano (Bustamante 2013). En el mismo Lagos, 
su presencia es muy abundante en contextos posterio-
res, acompañada de sigilata sudgálica del período fla-
vio (Almeida y Moros Díaz 2014). Su ausencia en el 

Figura 11. Lucerna.
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conjunto cerámico del pozo refuerza una fecha de se-
llado con anterioridad al último tercio de la centuria.

Por último, y no menos importante, es la presencia 
en el pozo de productos regionales como la “cinzenta 
grosseira” (Viegas 2012) cuya cronología presenta 
cierta problemática. El contexto cerrado aporta un 
nuevo dato para sus inicios productivos, al menos para 
los tipos representados, las dos ollas y la tapadera con 
paredes acanaladas.

Este conjunto de materiales de mediados del s. I 
d.C. no hace más que incidir en los fuertes lazos comer-
ciales existentes entre la Bética occidental y el sur de la 
Lusitania. Los productos alimenticios béticos –aceite, 

vino y sus derivados, aceitunas y salazones– abastecen 
los mercados algarvíos introduciendo además cerámi-
cas de uso común, de cocina y cerámicas finas, como 
lo demuestran las importantes cantidades de “sigilata” 
Peñaflor o la preponderancia de la sigilata de Andújar 
frente a la riojana, en las ciudades de la región (Vie-
gas 2011).

Además de los aspectos puramente cronológicos-
comerciales, este contexto profundiza en el conoci-
miento de dos aspectos importantes sobre el período 
romano de Lagos, en su zona de Ribera:

Por un lado, es el primer testimonio contextualizado 
de una ocupación romana de esta zona en un momento 

Figura 12. Cerámica común y de cocina.
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Figura 13. Dollium.
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anterior al período flavio, posiblemente ya desde un 
momento inicial del s. I d.C., una vez que el pozo ya 
está amortizado antes del último tercio del s. I d.C. An-
teriormente, otros autores habían propuesto esta hipó-
tesis sobre la base de materiales fechados en la primera 
mitad del s. I, identificados en los depósitos inferiores 
de una fosa detrítica asociada a un conjunto de cetarias 
de la calle Silva Lopes (Ramos et al. 2006; Almeida y 
Moros Díaz 2014) y que parece haber sido cerrada con 
posterioridad, ya a finales del s. I o incluso en el s. II.

Por otro lado, la asociación de este pozo a los ini-
cios de la producción salazonera en la zona Ribeirinha 
de Lagos. El área excavada no permite una asociación 
del todo segura, al no tener relación estratigráfica di-
recta con vestigios de estructuras de cetarias. Tampoco, 
al no poder asegurar que los restos de opus signinum 
(fig. 2) documentados en el solar y asociados al mo-
mento de amortización de la fosa sean un revestimiento 
de un tanque o parte de un patio o pasillo de una fac-
toría salazonera. Sin embargo, parece probable, por los 

Figura 14. Cerámica común bética (1-3), vidrio (4) y fíbula (5).
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restos utilizados para la colmatación de la fosa –gran-
des cantidades de ictiofauna–, que existiera en el área 
más próxima una factoría activa. La presencia de conte-
nedores salsarios de la costa bética en el pozo no desac-
tiva esta hipótesis, ya que son continuas sus apariciones 
en contextos industriales salazoneros de Lagos del s. 
II d.C. (Almeida y Moros Díaz 2014), Monte Molião 
(Viegas y Arruda 2013; Arruda y Viegas 2016) y de 
otras zonas del Algarve (Viegas 2011). Además, en este 
momento (segunda mitad del s. I d.C.) parece que ya 
funciona una pequeña “fábrica” de salazones (con dos 
pequeñas piletas) en el cercano yacimiento de Monte 
Molião, cuyos excavadores interpretan como una pro-
ducción para consumo doméstico (Viegas y Arruda 
2013: 729-730; Pereira y Arruda 2016: 156-157). Por 
todo ello, los datos parecen suficientes como para pen-
sar en la existencia a mediados del s. I de una produc-
ción industrial en el frente de ribera en este momento, 
sin descartar la convivencia con un área puramente ha-
bitacional.

En conclusión, este contexto, por su naturaleza de 
depósito sellado, nos aporta importantes datos econó-
mico-comerciales. Abre igualmente nuevas hipótesis 
de trabajo que seguramente podrán ser desarrolladas 
en un futuro próximo gracias a los datos recuperados 
en las diferentes intervenciones realizadas en el centro 
histórico-frente Ribeirinha de Lagos. Es posible, ade-
más, que estos nuevos datos arrojen luz sobre la carac-
terización del propio Lagos romano: si se trata de un 
vicus portuario con carácter industrial pesquero-salazo-
nero –como los datos arqueológicos parecen indicar–; 
o si realmente fue la Laccobriga de las fuentes y por lo 
tanto con funciones administrativas en el período al-
toimperial, una vez que la ocupación de inicios del s. I 
parece aflorar del subsuelo urbano de la actual ciudad.
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